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I N T R o D u e e I o N 
*********************** 

El presente documento intenta reflexionar sobre la 11~ 
mada "política de -participación11 en el Indigenismo, y sus derJ. 
vaciones en las prácticas de cogestión y autogestión. Se trata 
ría de desarrollar la capacidad de las organizaciones tradici~ 
nales indígenas para decidir en la planeaci6n y ejecución de 
los Programas de Desarrollo y en general Indigenistas, y 3de - 
más de cogestionar y autogestionar los recursos dedicados a su 
beneficio. Esta es en síntesis la propuesta a discutir. 

Respondemos así a la necesidad de evaluar las experien­ 
cias al respecto asi como de precisar sus contenidos conceptu~ 
les, en la medida de que dicha problemática de n1a participa - 
ci6n indígenan está presente ya de modo creciente en América 
Latina y en particular en el Perú. Se viene difundiendo a par­ 
tir de la acción del Instituto Indigenista Interamericano(III) 
y por los planteamientos de las mismas organizaciones y voce - 
ros de los grupos étnicos. 

Como el Instituo Indigenista Peruano (IIP) no puede 
ser ajeno a este debate, es que las ideas que presentamos espe 
ramos contribuyan a una elaboración y precisión colectiva, de 
las políticas a seguirse al respecto. 

Hemos aprovechado el contacto con la experiencia mexic~ 
na y sus varias anos de "política de participación indígena'', 
para a partir de la información recogida, poder proyectar un 
análisis que trascienda las especificidades mexicanasº En tal 
sentido este documento es un complemento a otro titulado "lnfo_r 
me sobre el Centro Coordinador Indigenista de la Región Mazahua 
-IX Curso de Observaciób y Práctica Indigenista del I.I.r.n 
(Octubre,1982)~ el cual se redact6 con los límites de una inm~ 
diatista evaluación de diversos progr2mas indigenistas en el 
Estado de México~ y de propuestas altern3tivas hechas escueta­ 
mente y con las convergencias obligadas de un informe de equi­ 
po con diversidad de enfoques. 



México s c í.er-t ams-rrt e · es una república distinta del Perú 
y otros países latinoamericanosi pero los problemas étnicos y 
las alternativQs que allí se procesan, µueden·ser analizadas. 
comparativamente9 y servir para. ilustrar desarrollos de .. lo que 
aquí se encuentre quizás de modo embrionario. Por eso es per­ 
tinente y trascendente9 reflexionar entorno de este caso. 

Evidentemente no buscamos trasladar mecánicamente solu 
1 ,, ' ~. • • - 

ciones 6 métodos; sino· al contrario prófundi~ar·en·los-~topios 
requerimientos y potencialidades de los grupos étnicos perua - 
nos, pero eso no excluye, e incluso supone, el enriquecerse con 
un panorama y perspectiva internacional más amplia. 

Agradecemos eu especial a las comunidades indígenas y 
campesinas del Estado de México, a los técnicos del Centro CooE 
dinador Indigenista de Atlacomulco y a los miembros del Institu 
to Nacional Indigenista de l'Jféxico ( INI) y del I.I.I., cuyas e~ 
periencias e ideas alimentan y recorren este documento, aunque 
los m~tice~ de interpretación y vacíos que puedan haber sonde 
responsabilidad del autor. 

Lima, Marzo de 1983. 

Soe. Roberto Espinoza LLanos. 

"La participación popular hará mas fuerte 
a la democrácia mexicana11 (Gobierno de México). 

"La política indigenista debe basarse en el 
principio de autodeterminación indígena" (III). 

"La_p9lítica indigeniSta,no debe trabar las 
formas de autodirección política1 de autogobierno 
indígena" ( CIOAC. Organización Popular e Indígena). 
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I.- PONDE EVALUAR AL INDIGENISMO 
****************************~****** 

DE PARTICIPACION ? 
********************* 

El "indigenismo de participación" es ya una corriente 
internacional, pero no en cualquier parte sería posible y fUQ 
dado el evaluar sus im~licancias. Es necesario que el país ó 
región a examinar, presente una cierta acumulación sustantiva 
de ejercicio empírico y de reflexión teórica al respecto. 

El caso mexicano se su~iere como una muestra sólida e 
ilustrativa de la llamada"política de participación". En tal 
sentido para definir su pertine~cia habría que partir por ex~ 
minar la ubicación y trascendencia que tienen el Instituto N~ 
cional Indigenista de M~xico ( INI) y sus diversos ~rogramas 
de accióh en el contexto general de la República Mexicana. 

Para 1980, México con más de 2 millones de Km2 de supe.r 
ficie, presenta un serio problema demográfico: 70 millones de 
habitantes que crecen a una tasa del 2.6 - 3.2% anual. Además 
gran parte de su territorio está cubiero por las llamadas "zo­ 
nas áridas y semi-áridas" (600,000 Km2), por00onas indí~enas~ 
(600,000 Km2), y reuniendo en su conjunto a una población rural 
que constituye aún el 33%, es decir más de 23 millones de habi 
tantes •. 

Haci·a 1977, se tenían 56 grupos étnicos ( ó II indígenas") 
dispersos por todo el territorio, y que aba.rcan a más de 8 mill,2 
nes de habitantes1 anroximadamente 12% del total nacional, se­ 
gún cifras del I.I-I. Para atender esta población así como a 
la de zonas áridas, se ha establecido a partir de 1979 un sis­ 
tema llamado ncoordinación General del Plan Nacional de Zonas 
deprimidas y Grupos mar-g í.nados " ( COPLAI'lAR ) 9 que debe cubrir a 
un 60% del territorio, a través de articul:':l.r y racionalizar di 
versos programas de las Secretarías (ó· Ministerios) y del I.N.I. 
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en particul2r9 el cual mRntiene funçiones dà coordinación y eva 
luación del conjunto del sistema en las zonas indígenas. 

El I.N.I.9 creado durante los afias 40 del período Carde­ 
nista9 ve tener importancia principalmente en el discurso e ide2 
logía oficial que buscaba heredar el nacionalismo de la revol~ 
ción mexicana de 1910. Sin embargo recién adquiriría también 
un peso específico en la distribución de los recursos federales 
desde el sexenio de Luís Echevarría (1970-76) y sobre todo a 
partir de su rol fiscalizador en Coplamar a partir de 1979. 

Es así que en el corto lapso de cinco anos (1971-75) 
se produce un salto cualitativo en el IºN.I.: su presupuesto pa 
sa de 31' de pesos (1971) a 140' (1975)9 es decir en casi 500% 
más; de 12 ''Centros Coordinadores Indigenistastt (CCI) se llega 
a 64; y la población a la cual podía. llegar directa o indirecta 
mente9 se incrementa de 6489855 a 211929955 aproximadamente. 

A pesar de ello9 12 proporción de recursos-seguía siendo 
criticada como mínima y di~tante en relaci6n a las ambiciosas 
metas del Indigenismo de P2rticipación que se platean en el se­ 
xenio de Lopez Portillo a partir de 1977 .. Se afirmaba que 11los 

recursos del INI apenas equivalen a la cuarta parte de lo que 
se destina en 18 ciudad de México solo a los servicios de poli­ 
cía y tránsito •.. No se puede pretender que con 1~ mitad de la 
milésima parte del presupuesto federal se puede contribuir ar~ 
solver los problemas de la séptima parte de la población nacio- 
nal 11 ( "EL DIA n ~ 1 3-3-1978. ) • 

La situación del INI va a cambiar desde la formación de 
Coplamar. Tendrán la misma Jefatura a nível federal y en cada 
Estado de la República. El INI asume funciones de fiscalización 
en la mayor parte del nuevo sistema9 exceptu2ndo algunos progr,2_ 
mas de grupos nmarginales11 urbanos o de no-indígenas~ Pero este 
r:iayor peso específico de la acción estatal frente a los grupos 
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hace parte probablemente de cambios mayores de orientación. Di 
rigentes de Coplamar informaron que del total del Presupuesto 
Federal se dedicaria a "ar eaa sociales 11 cerca del 30%; que de 
las 12 Secretarías9 12 mayor es la Secretaría de Gducación P,g­ 
blica ( SEP) que incluye las Direcciones Generales de Educa -­ 
ción Indígena y la de CulturasPopulares. A esto se suma Copla­ 
mar que invirtió 73,400 mills. de pesos entre 1980-82, y espe­ 
cíficamente el INI cuyo presupuesto a s c end í.ó a 1321 .ní.L'l s . de 
pesos para 1922 ( A 80 pesos el dólar, como promedio en 1982)Q 

Podría seguirse discutiendo sobre la trascendencia aún 
escasa de e~~os recursos para solucionar los graves problemas 
de pauperización y migración que alarma a la sociedad mexicana 
y en 1,1articular a la ciudad cap í tnl federal de México, una de 
las mayores macro-megalias del mundo con 17 mills. ubicados en 
un solo radio urbano 9 y que incluye"barrios "raar-g í na.l.es de extr~ 
ma miseria, del nivel por ejemplo dE: NezuaJcoyothl con 2 mills. 
de migrantes pobres-indígenas. 

Sin embargo lo que aquí nos interesa es la magnitud de 
los rec~rsos del indigenismo actual y si realmente se han mate 
rializado sus programas anunciados; que permitan fundamentar 
una reflexión y evaluación sustentada de la nueva política ig 
digenista de participación y sus implicancias teóric2.s y prác­ 
tica.s para otras realj_dades -como el Perú- entanto experimen­ 
to llev8do a cabo con cierta solidez y realizado en sus conno­ 
taciones fundamentales. 

En tal sentido la respuesta sería positiva. En los úl­ 
timos tres afios hay materia.Uzados una serie de acciones que 
ameritan ya una eva.luación preliminar, considera.ndo también su 
aún breve tiempo de maduración6 El Sisteme INI-COPLAMAR ha pe!: 
mitido hasta eguí 12 realización dei 
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a) De un total federal de ~115 municípios, se ubicaron a 
1500 que carecían de uns sistema esteble de atención de salud. 
Ahora se han construído 3{)24 Unidades Médicas RuTales (UMR) 
adecuadamente equipadas con rGcursos humanos, materiales y fa~ 
macológicos. Cada UMR debe cubrir la atención de 10-12 k~s. a 
la redonda y de 5,000 a 10,000 pobladores. En su conjunto abaE 
cana 1J45 municípios deficitarios7 y significan así9 el más 
importante logro de 11penetración11 comunal del INI9 hecho además 
con el financiamiento del Instituto Mexicano de Seguridad So - 
cial (IMSS )~ Su relevancia radica en ser el eje del conjunto 
de acciones .í.nd í.genã s t.ae , ya que detrás de la 11clínica" ó UMR, 
'tiene que venir la electrificación, agua y algo de carreteras, 
y además es entorno de la UMR que se impulsa la realización de 
10 faenas (al afio por cada jefe de familia) para el propio ben~ 
ficio comunal como simbólico Tlpago" obligntorio según lo pres - 
crito en el "Programa de Solidaridad Social". 

· b) El segundo mecanismo de introducción en 13 comunidad indí­ 
gena, será el de lssnTiendas Campesinas" del Programa conjunto 
entre el Consejo Nacional de Subsistencias Populares (CONASUPO) 
y el INI-COI'·'lPLAMAR. Se trate. de que a cada comunidad ( o ejido, 
pueblo) indígena9 lleguen mercancías de consumo básico_(el maíz 
y los urbano-industriales como aceite9detergentes9 fid~os9 con­ 
servas9etc.) a bajo costo9 a través de instalarles una "Tienda 
Campesina" administrada por la comunidad mediante un Comité Ru­ 
ral de Abastas elegido por ella misma9 el cual se res0onsabili­ 
za de devolver el capit8l inicial (1509000 pesos) luego de cin­ 
co anos de gra.ciaº Esta forma aprte de una red federal de Alma 
cenes Regionales donde los técnicos dirigen el Sistema (se supo 
ne te1nporalmente hasta lleger a la autogestión regional indíge­ 
na o campesina). 

:Ssta red comerc-ializadora ha. sido instalada ya9 abarcando 
para 1981, a 69096 Tiend8s Campesinas9 199 Almacenes Regionales 
y 1,800 unidades de transporteº Se estima que la poblaci6n ate~ 
dida (en Iorma direct2 o flotante) sería de 14 mills. de un 
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... 

total aproximado de 20' de11marginados11 8 ser cubiertos por Co­ 

plamar (EL DIA9 11-6-78 ). Par?- fines de 1982 se espera haber 

logrado comercializar 11 de T.M. de las cuales el maíz repre 

senta.la mitad • 

e) Las obras de electrificaci6n habr!an llegado para 2,000 
comunidades campesinas e indígenas9 cubriendo aproximadamente 

a un total de 13' de habitantes. 

d) Respecto a la educación indígena, esta opera en 22 Est~ 

dos, con 22,000 maestros bilingues. Además directamente el INI 

desde 1962, ha logrado administrar 2,500 Albergues Bilingues, 

con internados becarios donde los ninos solo regresan a sus ho 
gares los fines de semana. 

e) El Programa de Empleo Cooperativo9 ha logrado instalar 

2,032 C~opErativas de Fomento y Recursos Naturales, que cubren 
200,000 has. de tierras deterioradas. Cada Cooperativa sería 

autónoma aunque e se sor-ada por el gobierno 9 para que en 12 anos 

logren recuperar la fertilidad de 100 has. (como promedio ), 

subsistiendo sus miembros en 2se lapso con el salario mínimo 
pagado por el gcbierno. Esperan lograr para fines de 1982, cer 

ca de 801000 nuevos emcleos directos. 

Te6ricamente la "Plataforma de Desarrollo11 de los pro­ 

gramas del sistema INI-COPLAVLA.R, se basa~ en la priorización 

de las acciones de Abastos, Salud y Empleo Cooperativo. Es de­ 

cir que la UMR., la Tienda Campesina y la Cooperativa, requeri­ 
rán luego el apoYf) de caminos, agua, electrificaci6n,educación 

agroindustrias rurales, mejor8 de vivienda, etc • 

•.. Sin embargo entre 1980-82 las inversiones de Coplamar 

fueron ejecutadas con otro orden de prioridad al sefialado en 

el párrafo anterior: las mayores fueron 19,0001 en c~minos, 

16,000' en agua y 12,0001 en salud. Luego si~uieron los progr~ 
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mas de: empleo cooperativo con 109000'9 de abastos con 79000' 

y el de la Casa rural con 2,800', entre los más significativos~ 

Se puede suponer entonces que respecto de las diversas 

experiencias de polític2s indigenistas latinoamericanas, ele~ 

so mexicano ofrecé por lo meno,efun mayor grado de implementación 

efectiva, y además9 tres recientes pero intensos anos de refuer 

zo de los objetivos y m4todos de "participación". 

Cabe una úJ.tima interrogante: Ante todo e s t.o , cuál fué 

sin embargo la respuesta indígena?. La respuesta depende de 

las particularidades regionales. Así por ejemplo9 en el Estado 

de Méxicoll donde 742,835 Mazahuas y otomíes amenazan aún con 

seguir invadiendo la explosiva capital federal; se han desarro 

llado mts ampliamente los progr2mas de Coplamar, a diferencia 

de zonas como Vera.cruz ó Chiappas donde la dotaci6n de recursos 
materi2.les y humanos fué m<?nor. Respecto a la11participación", 

se observá q_ue en este Este.do 11de punta11 para la labor del INI­ 

COPLPJ-'IA:1, dur-a rrt e 1981 las comun Ld ade s campesinas marginales 

(principalmente indígen~s, aunque con importante mestizaje) res 

pondieron participando e~ f~enss comunales 800 de ellas que cu­ 

brieron nás de un millón de habitantese Lo cual se tradujo en 

12 r03liz2ción de 2'5639327 jornales rebazando en 100% la meta 

obligada por el "Pr-ogr ama de .Solidaridad So.cial por Cooperación 
Comun í, t.ar-í.e 11 0 

Sin embargo9 simuJ.tánea.mente r.:l gobierno federal reconoce 

que la migr~ción c ampe s í.no-ci.nd fg ena hacia EE.UU. o hacia las 

grandes urbes mexicanas ha continu&do, lo mismo que el agrava­ 

miento àe los índices de desempleo y pauperización. Nuevamente 
insistimos qu.e la continuidad de estas déficits y problemas SQ 
ciales de0en considerarse en el debate de las alternativas glo 

bales de Eéxico en el ~arco de la crisis, y el rol del INI-CO­ 

PLJ.j·1AR. Pero par a nuestro específico propósito de aná.Lí.s í.s del 
sentido e implicancias del experimento "Lnd i.gen i s ta de Partici 
paciÓn11? lo hecho efectivsmente hasta aq_uí en México, es el pu_g 

to más alto de aol.icación de esta política que est1 difundién­ 
dose en América La t i.na j y por tanto, torna justificada y susten 

t~da una reflexión y evolu~ción a propósito de ella. 
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II.- POR QUE y PARA QUE SURGE UNA 
********************************~****** 

•• POLITICA DE PARTICIPACION '? 
*************~*************** 

ANTECEDENTES 
Las característic2s de la nueva política de participa­ 

ci6n, se entienden mejor en el marco de la evolución seguida 
por el indigenismo desde la revolución de 1910. Inicialmente 
se da la optica segregaBont_~_!a que se traduce en una "cruzada 
civilizatoria11 y en dejar solo o abandonado a su extermínio a 
las masas indígenas. Posteriormente con el período de Porfirio 
Díaz (anos 30) y la reconcentración de tierras por el latifun­ 
dismo, se hace necesario una política i~9rporativa que más 
bien someta al índio detrás de una l.lamada estrategia asimila­ 
cionista. 

Con el Cardebismo (anos 40) y la modernización y ampli~ 
ción del Estado mejicano, el índio busca ser recuperado como 
esencia del nacionalismo populist~9 no tratándose entonces de 
dejarlo solo ni de someterlo sino de 11hacerlo mejicanou. Se 
cres entonces el INI con la orientación integrativa que se ex­ 
presa en el llamado "Pr ogr-ama de Integración Intercultural". 

.. 

A partir del sexenio de Echevarría (llamado "tercerrnu.!1 
distan) se asimilan las nociones de pluralismo étnico donde la 
nación es la unidad dentro de la diversidad, superándose e~ lo 
formal el dilema de la integración o nó. Como se trataba ahora 
de la repre2entación indígena en la política nacional adminis­ 
trativa, el INI se reedec6a a través del llamado "Indigenismo 
de Participación" • 

Así pues, hay un2 larga experiencia te6rica y práctica 
en el indige~ismo mexicano9 cuyos cambias han estado ligados a 
nuevas me.nifestaciones del movimie~to indígena asi como a las 
diferentes necésidades del Estado mexicano. En tal sentido l~s 
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antecedentes más inmediatos a la política de participación ha 

bría q~e enco~trarlos en los conflictos presentes ya desde 

los afíos 50 alrededor del integracionismo o de la 11acultura ...• 

. " 1 i f ! d tt cion p ani 1ca a • 

COJ\TTEXTO ~ 

La crítica senalaba por entoncesj que los programas de 

"desarrollo rural" se aplicaban mecánicamente9 copiándose mo­ 

delos generales sin la necesaria tamización. Desconociendo o 

subvalorando la tecnología9 costumbres y formas de org~nizq - 

ción social étnica9 mal podía esperarse el enfrentar los pro­ 

blemas en profundidad. Se derivaba en la ejecucj_Ón verticali.§. 

ta, interviniendo los indígenas como mano de obra o apartadores 

de una míniôa financiaciónD Ante la falta de fiscalización de 

las acciones estatales,éstas se duplicaban o super9onían9 sieg 

do de 2fecto social neutro. Por último9 los programas se redu 

cían al én.=3sis "pr-oduc t í.v í s t.a" favoreciendo a los campesinos­ 

indígenas de nivel medio por su mayor accesibilidad a esta di­ 

námica particular. 

Se hablsb0 entonces del fracaso del indigenismo en cuan 

to a que los indígenas ni participaban ni obtenían benefícios, 

y además continuaban las olas migratoriasg aunque si bien es 

cierto seita acumulando una import8nte infraestructurn. Esto 

fué acompfiado de violentos enfrente~ientos por tierras y de ma 
yor conciencia ;tle identidad étnica. 

Es así que el Primer Congreso ~2cional de Pueblos Indí­ 

genas (Janitzio,1975 )9 recl~ma la reorientación de la políti­ 

ca indigenista e lo cual hac f an "responsable de paternalismo, 

acciones deculturativas9 ineficiencia programática,.etc.u.En la 

misma orientación se ubLcarían las crític~s de la Alianza Na - 

cional de Profesionales Bilingues (AXPIBAC) que celebran un 

Plenario en Vicam9Sonora en 1976G Finalmente la critica madura 



.. 
en el Segundo Congreso de Pueblos Indígenas (Santa Ana Nichi, 
1977) donde se levantan reivindicaciones de carácter agrario, 
educativo y étnico9 criticándose el culturalismo y exigiéndose 
"el control de l8s instituciones indigenistas oficiales por PªE 
te de los propios indios11• 

Paralelamente en el plano teórico-político se desarroll.§; 
ban los movimientos populares-étnicos anticoloniales (uost. se- - . 
gunda guerra) principalmente en el sur este asiático; y por otra 
parte los movimientos sindicales y populares europeos luohaban 
por la cogestión y autogestión. Asi mismo surge la llamada 11con 

tra-corriente antropológica11 (en ~frica) con la intervenci6n de 
Fanon y Kenyatatta, la cual se va extendiendo y senalando que: 
"las sociedades consideradas estáticas o limitadas a la repeti­ 
ción, han vuelto a encontrar una historia •.• y la antropología 
mo tiene ya el monopolio de la 11explicaci6n" de las sociedades 
tradicionales ~ y debe enf r-en+ar-s e con los primeros contradicto-­ 
res indígenastt (Balandier). 

Sintetizando un2 explicación que reuna estos diversos 
procesos que constituyen elcontexto en que surge la política de 
par t í.c í.pac í.ón , un documento de 11:i Secretecría de F.:ducación Públi 
oa ( SEP, 1 J79 ) sefí.ala que dic}1a po Lf t í ca requiere -en términos 
abstraotos- para su efectivizsción dR ciertas condiciones soei~ 
les referidas a la voluntad de l0s clases dominantes pera acep­ 
tarla y perrnitirla; lo cual se da en ciertas ~poces de bonanza, 
cuando la inexistencia de conflictos abren nuevas instancias que 
no lesionan su poder, y también se daría, en coyunturas críticas 
cusnoo la participación se presenta como la única alternativa p~ 
ra superarla. La coyuntur8 de 1970 y el periodo posterior serían 
entonces vistos como propicias en e~te sentido~ ya que la crisis 
agropecuaria y la alta m~rginación indígena y campesina, colocan 
8 la participación con vi8bilidad para superar dichos problemas9 

dinamizando a los sectores afectados. 
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Fin::1lmente dentro del INI se enaliza que le.s tesis de 

la 11acultur0ción plenificada" y la 11integraci6n regional" en 

el marco de agud~s contradicciones sociales, asociadas a las 

presiones de los núcleos indios, al d e s ar-r'o l Lo de nuevo s aná'I í, 
sis y a la problemática del sistema político 2.l final del sex5:. 

nio anterior (1976 ); se tornaron insostenibles llegendo la ho 

ra de la sustitución ideológica con el llamado "Indigenismo de 

Participación11, aunque aún no todavía con la plena transforma­ 
ci6n de la práctica operativa. (BAEZ,1982: p.6) 

OBJETIVOS. 

El indigenismo de participación surgiría asi entonces, 

para supErer l2s políticas bas8das 11en el desarrollo del lide­ 

razgo comunitarion, pasando ahora a la participación de las CQ 

QUnid~des étnicas, en su conjunto, en la definición y ejerci - 

cio de la polítics indigenista. Surge para revertir el descoE 

tento~ procurando una renegociaci6n y agilización de las rela­ 

cion~s entre el Estado y los indígenas (y las clases sociales 

en gen0ral) mediante acu~rdos concertados1 que busqaen 91un in­ 

terés común° y superen los conflictos existentes. (SEP) 

•.. 

Algunos sectores enfst~_zan que se bus ce una nparticip~ 

ción con;:;..::ienteu definida como ceriac í.dad de discernir sus obje­ 
tivos sectoriales y de clase (por los indígenas) para poder 

ttincidir11 en las decisiones políticas locales y nacionales. Su 

sentido se acerca al de n~ocJ.3. ... S:Jón y ~ogestión; referida a una 
2lianza táctica entre sectores de clase y no a la fusión dei!! 

teres2s9 lo cual -se afirma- permite 18 independenciB. relativa 
(SEP9 p.15). Incluso se senala que dicha política nueva supone 

el respeto y fortalecimie~to a la capacidad de decisión de los 

grupos étnicos, y de elecci6n ~ pro~cto económico, social y 

cultural al que ellos decidan integrarse en el m~rco naNional 
(OVALLE:1979, p.4) 
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SimultáneJmente9 hay quienes remarcan que las c1ases do 

minantes pueden beneficiarse de la participación indígen~, ya 

que el despert~r de su iniciativa pued2 brindar 'un enorme poteQ 

cial productivo: p.ej. entre 1970-76 se habría duplicado la red 

camí.ner-a nac í.ona L 9 con el aporte comunal en trabajo. Se benef i­ 
cisrían tembién ciertos 11sec~:ores de los Lnd f gena s " alcanzando 

posiciones mr.yor-e s en la administración pública o en pues tc.s de 

representación popular. Asi mismo se sotiE:ne ~ue el logro de la 

participaci.ón de los Lnd fgerias apor-t.ar fa a su organización como 

sector conciente "un tJ.nto setisfechosn dentro del actual siste 

ma (SEP, Pe20)~ 

En coherencia con esto últirr.o, se precisa también que la 
participación no se re~liza encontra de las institucionês9 sino 

a través y a favor de ellas. El gobierno las respeta y alienta 

en el mar~o de la pluralid8d de ideas, derechos e intereses que 

"nut.r-en 18. convi venc í.a nacional. Y los indígenas, por su parte 1 
reclaman el cumplimiento estricto de las leyes y objetivos ins­ 

titucionales de la nación11 (OVALLE:19779 p.11) 

METODOLOGIA. 

Los directivos del propio INI sostienen que la nueva po­ 

lítica se diferenciaría en que las obras físicas no son un fin 

en si mismo sino un niedio9 una oportunidad para apoyar la orga­ 

nización1 capacitación y adiestramiento tecnológico9 en los prQ 

pios términos comunales y dirigidos hacia su auto-desarrollo. 

Asi mismo, los programas no deben ser solo paliativos, sino sa­ 

bre todo reforzar la lucha comunal contr2 los grupos y estructQ 
ras sociales que los explotan y oprimen. 

Sin embargo? estos postulados metodológicos guardan dis­ 

tancia con la forma en que se irnplementan eh la práctica las ac 

ciones; distancia mayor o menor según los grupos étnicos y los 
diversos c.c.r. 
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.. 
En tal sentido podría intentarse una recanstrucci6n de 

la lógica objetiva1 m1s allá de las intenciones1 que sigue la 
implementación de los progremas9 a partir de la observación 
de los casos de "purrta" y de "r-e t.aguar-d í.a " de los c.c.r. de 
Atlacomulco y de Zongolica. 

Ho existen o se han ido abandonando lss acciones de im 
pulso a la "au'to conc í.enc ía'", como método para encontrar juntos 
(técnicos e indígenas) los problemas más sentidos a ser solu­ 
cionados y el como hacerlo. Generelmente el conta.cto se da a 
través de la ejecución de una obra física9 generalmente una 
UMR9 Tienda Campesina ó carretere.9 en donde ln comunidad "pa.r 
ticipa" dando recursos humanos o materiales. Adicionalmente 
llegan los programas de huertos de r.ortalizas en macetas, los 
albergues escolares bilingues9 el mejoramiento de las vivien­ 
das ~ electrificacióni agua y e Lcarrte r-í.Ll.ado 9 apoyo con mecani 
zaci6nagrícola, defensa cultural (financiando utensilios y/o 
herramientas para la 8rtesanía)9etc. Sin embargo9 luego de 
esta larga list39 el c.c.I. resulta atendiendo de modo muy maE 
gin'ü los pro b l ema s sobre tenencia de _t_ierras 9 que sin embargo 
sonde car~cter permanente y masivo. 

D8do que desed8 el inicio9 la libre elecci6n y motiva· 
ción ho sido bloquead3.9 se desarrollan las reticencias indí~ 
nas a transformar su organicidad social para dedicarse a 11COQ 

trolar" los programas inclusive. Suºp3.rticipación" queda red~ 
cida a cum~Jir con l9s faenas comunales (o a pagarlas) reque­ 
ridas en obras de su beneficio; y a integrar pasivamente los 
diversos "comi tés" que · e Le s imponen. Obvian:ente si el técni 
co sigue practicandn un rol hegemónico1 no se dedica a trensfe 
rir tecnologías ni adiestrar, entonces la meta del autodesarr.2, 
llo epar-ec e como u t.óp Lc a o .i nv í.ab'l.e con estos métodos. 

Esta situaci6n ha sido reconocida por el mismo Jefe del 
INI1 cuando sefí.ale. que: 
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"Indigenismo no paEa sino con los indios. 
Esta política de aprticipación no ha pro­ 
ducido ciertamente todos sus frutos porique 
la actitud desdenosa y descqnfiada de gran 
àes segmentos de J.a sociedad hacia los in 
dios9 de la qu8 no siempre es Bjena la b~ 
rocracia9 es tan vieje y está tan arraiga 
da9 que hasta entre quienes quieren ser - 
vir a los pueblos indígenas existe la te~ 
dencia a suplir su capacidad de organiza 

ción y de expresión por el autoritarismo­ º la caridad1 vía.s cómodas pero equivoca­ 
das frente a la única que los pueblos an­ 
sían: ser tomados en cuenta como adulto8 
ser gestores y administradores de su des­ 
tino~ Recibir apoyo sí9 pero no a cambio 
de su voluntad y de su cultura. Progr~so 
sí, pero no a cambio de su identidad. " 
( OVALLE: 1982 ) 

COGESTION PARA LA AUTOGESTION. - 
Es en este contexto de práctica d~sigual y deficiente 

de la nueva político, qu8 surgeQ nuevas Dropuestas dentro del 
INI 11para la participación program6tica entre el INI y los gr~ 
pos étnicos". Ante la confusión9 se pretende hacer precisiones 
pero avanzando más lejos ~ formulándose una11estrategia hac í.a la 
cogestión y l11ego lo autogestión de accioneR, programas y ha.ê. 
ta de la misma po l f t Lc a Lnd i g errí.s t.a» (El'ITREVISTA ) • 

En tal sentido se propone que el INI cambie su justific~ 
ción de agente de desarrollo9 hacia la de 11agencJ.a de la prom_g, 
ción dele caDacitación y organizacióa indígenas para la parti­ 
cipación conciente dentro de un Estado de derecho1'; para lo cual 
el I~I debería centrar sus esfuerzos en: 
(Docto.de Trabajo, DEPTO.ANTROPOLOGIA~INI: 1982) 

.a) Tenencia de la tierra; donde las relaciones étnicas se dan 
también como clases soci~les. 

b) Lo etnocultural y su rev8lorize.ción. 

c) Asesoría jurídica para man0jar el derecho constitucional sin 
minusvalorar el consetudinario. 



d) Organiz8.ción p21ra la producción1 pero que también sirva P2. 
rala ca~acitaci6n y movilización. 

e) Capacit3ci6n de los grupos €tnicos9 sobre todo en nuevas 
tecnologías y formns de producción1 cuando sean necesarios. 

f) Algunas pequeflas obras fruto de la interacci6n de t~cnicos 
y grupos étnicos. 

El objetive central re.dicarÍB en implementar la coges­ 
tión en las acciones indigenistgs; pero enten'::lido como un me­ 
dio1 p0ra abanzar en 1~ orgBnizaciÓn9 cepacitación y moviliz~ 
ción, que justifique la entrega plena de dichos programas pa­ 
ra su autogestión indígena. Es decir detrás de lasobras físi­ 
cas estaría una 11estr~.:.tegia de largo e Lcanc e , que adiestre los 
relevos al indigenismo9 iniciando la liberación del indígena 
a manos de ellos mismos". 

Esto se concretaría en Convenios de Cogestión de cada 
acción1 entre un Comité Local de Administrsción (avalado por 
las autoridades tr~dicioneles y civiles) y el c.c.r., median­ 
te el cual se deslindan las responsabilidades sobre la dota - 
ción de recursos y tomas dedecisión. Luego se iría evaluando 
las metas pla~eadas en capacitación, eficacia y repercusiones, 
dirigidas a posibilitar la eutogestión plena~ 

En tal sentido se propone entreg~r los programas priori 
tariamente a aquell)s grupos étnicos de fuerte integración;dog 
de existe autorided estructurada y reconcclda por tod)s; donde 
tienen sus propios planes de desarrollot recursos poteociales; 
donde se presenta un deseo de colaboración gru~al; autonomía 
en 1'3.s dec í.s í.one s y "pr-e s t.anc í a gr-upa L ante los funcionarias 
del c.c.r. de la zona". 

Ls metodología que debe incluir la ºpolítica indigenis­ 
ta de particip~ción hacia 18 cogestión", se constituiría con 
los siguientes e Lemerrt.o s e (D.de T. ~DPTO.ANTROP.INI: 1982) 
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a) Una permanente comunicación horizontal e igualitaria; que 
supone por parte del técnico, empeno profesional para explicar 
su cometido y para su conocimiento de la etnia; y por parte de 
la comunidad requiere intercambio de conocimientos y compromi­ 
sos en el proyecto. 

b) La capac í tación entendida· como ensefíanza-aprendizaje, .y en­ 
caminada a posibilitar la autogestión. 

e) i..a organización (para el proyecto) entendida como suma hor,1 
zontal de esfuerzos y basándose en las formas tradicionales. 

d) Le coordinación, como integración programática que dé senti 
do único a todas las acciones. 

e) La regi0nalización, como integración espacial, para que el 

grupo étnico sea un polo de etnodesarrollo con peso negociador. 

Es sugerente también la tipología efectuada de los gru­ 
pos étnicos (G.E~), para poder efectivizar la 1'participación 

programática'' : (D.de T.,DPTO.ANTROP.INI: 1982, p.15) 

a) .G.E. integra.q2.ê_; que defienden su un í.dad étnica y con control 
de recursos. P. los que debe irse adiestrando para implantar pr,2. 
gramas a.utogestionarios a corto plazo. Es el caso inmediato (s~ 
gún dicho Docto.INI) de los Yaquis, Seri, Mayo y Chichimeca; y 
en algunos municipios o comunidades de los grupos Totomaco, Maya, 
Puerépe cha , Zar o t eco , Mix teco y Chinonteco. 

b) G.E. s~n coh§~i§p_in_j:.erna; pasivos e irresponsables , debido 
al vicio del paternalismo institucional. Para ellos, se requie­ 
ren técnicas que les promuevan el generar iniciativas para mod1 
ficar su problemática étnica y de clase (p.ej.N2.huas). 

e) G.E2 acul tur~~q_os 9 mestizados y d í.s cr-Lm í.nados , Se hace neces.§_ 
rio inducirles a su auto-identificación y reintegración como et 
nias (p.ej. los Mazahuas). 

d) _G .• E. de escasa 1201?.!.~.ç_iÓ_'Q....Y.._g!.'~~-:r:r:smterizo.s; sin peso esp~ 
cíficp de r-epr-eaerit.a t t.v í dad étnica para las "negoc í ac.í.one s so - 
ciales11• Con ellos se requiere suscitar -se afirma- nuna concien 
eia de integración nacional11, que los induzcan a la solidaridad 
con otros G.E., y a la defnición y desarrollo de su cultura (p .• ej. 
los Pápagos.). 
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.. Finalmente, considerando que toda profundización respecto 
al sentido del surgimiento de esta nueva política~ requiere co~ 
plejizar el análisis introduciendo nuevos enfoques, es que con­ 
sideramos de utilidad en dicho ~ntido~ las reflexiones que desa 
rrolla Henry Favre (1976) reproducidas y asu~idas incluso dentro 
del propio INic 

Favre se cuestiona el Parqué después de querer 11incorp.Q. 

rarn, ahora la intención indigenista parece ser opuesta ?. Se 
responde apelando a la historia y el escenario nacinnal global, 
y recuerda que el indigenismo uintegrador y aculturador", naci­ 
do de la revolución corresponde a un perÍc..,do donde parecía posi 
ble reabsorver los indígenas dentro de l~s clases nacionales, a 
través de una reforma agraria e industrialg Déeadas después, e.§_ 
ta posibilidad 2parece ilusoria. La reconstitución de latifundios 
cerrá la vía de la transformación del índio en pequeno productor 
en el marco del ejido; y 21 modelo industrial importado se mue~ 
tra incapaz de absorver "l:::, mano de obra que su fuerza destructo 
ra libera"º 

Observa entonces que hoy la situación aparece muy amenaza­ 
dor-a , pues qué pas ar-fa son el aflujo de esa enorme rnasa demográfi 
cay antes contenida en comunidades tradicionales de baja deasidad 
cuando 2.hore. dichas estructureB marginalizantes se erosionan ?. 
Fd.n=Lmerrte F'avr-e pregunta si 12: nueva política indigenista proc~ 
dería de un arbitraje entre la necesidad de extender el mercado 
interno y la necesidad también de congelar la mano de obra exc~ 
dentaria. Ese ~rbitraje intervendría ( bajo una cobertura ideoló 
gic2. adoptada de la 11izquierda contestariaº) para mantener 11fue 

ra de circuito a la población indian1 la cual sería organizada 
en ,tlnias y 17encerrada en esta organización1 en nombre del resp~ 
to a la pluralidad cultural11• Ahora se trata de abandonarlas a 
su suerte. Así entoncesy para Favre1 11transformando el problema 
del indio en problema étnico~ esa nueva política indigenista cog 
tribuiría a la ocultación de una cuestión social insoluble y lan 
cinante"o 
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•• 
III.- LAS 

*** 
CRITICAS AL NUEVO INDIGEHISMO 
******** ** ***** *********** .. 

La mayor parte de los actuales programas actúan sobre los 
efectos de la situación indígen~ y no incide-en sus c~usas. 
LLegamos :~ esta conclusi6D luego de indagar sobre los mecanismos 
que reproducen el pauperismo y la migracióh como manifestaciones 
notables de la condició~ indígena; a partir de la observación de 
la realidad campesina y étnica en la región mazahuaj que se ins­ 
cribe en los rasgos comunes de Las amplias regiones áridas o se­ 
mi áridas que cubren el 30% del territorio mexicano. 

Las causas estarían mas bien alrededor de la RªEcelariza­ 
ción (debida A la recancentraci6n de tierras y el crecimiento de -.. - 
m0gr4fic~) ~~~do caQitalista nacional de precios y sala - 
rios. /~ este ni ve l, no ex í.s t e ningún programa INI-COPLAMAR signi­ 
ficativo. i_si pues, lo parcelarizaci6n provocará efectos como el 
dificulcar 1~ mecenización, irrigación y uso de semillas y ferti 
lizantes. Sobre estos efectos1 si se ocupan las acciones de apo­ 
yo rne cán í co, pequefías irrigsciones ~ v í.ver-o s 9 :1.uertos en maoetas 9 
etc. 

Esta parcelarización combinada con la opresión del mercado, 
se descarga sobre los indígenas9 peuperizando a unas en su comu­ 
nidaà9o expulsando a otros como migrantes, de los cuales pocos 
llegan a asalriarse y la mayoría quedan en el nsector informal" 
d e ln economía urbana. ~-·uev,:.unE:nte jl los pr-ogr-amas ac tuar-án sobre 
el efecto del pauperismo, buscando contener la migración, a tra­ 
v&s de acciones sobre el consumo (tiendas campesinas), salud 
(UMR )o servicios (agua,electri::idad ). 

Es en este contexto que se aduce el sentido ;vdesarrollista 
de contenci6n" del migrante en potencia, ya que los programas se 
reducirían a hacer más soportable su actual pauperización. Algu­ 
nos concluyen sefialando la vigencia de críticas hechas para el 
período ant..__rior que se esperaba haber superado ~ 11al no recon,2 
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cerque el problem2 indígena reside eD las rel~ciones de domi 
nio ••• el indigenismo ha derivado en la teoría y en la prácti­ 
ca, en líneas de acción que busc~n la transformación inducida 
-y a veces compulsiva- de las culturas étnicas, en vez de la 
quiebra de las estructuras de dominio11 (BONFIL: 1972 ). 

Frente a esta constataci6n, se affade que dicho "Indige­ 
nismo de par±icipación" no tendría rent&bilidad social, y dadas 
las ingentes inversiones en e L sistema INI-COPLAJ\'lAR, la conti­ 
nuidad de éste sería un factor deficitario, y por t2nto, agra­ 
vante de 1~ crisis económica mexicanaº 

Los directivos de Coplamer responden que no es así. Que 
tienen una 11rentebilidad eoc i a L" dichos programas, porque sir­ 
ven para corregir grsves opresiones y además incrementar de m_Q. 
do indirecto el ahorro y la prod~c~ión nacional. Tienen un 
efecto multiplicador pars la estabilidad social11• Exponen como 
pruebas que a t.r-avés de I, programa de abastos ( Tiendas campesi 
nas) se ahorraron 51000 mills. de pesos por afio, por parte de 
los indígenas y campesinos nl pagar solo precios oficiales; y 
también9 q.ie con los pregr-amas de agua y las UMR, por ejemplo, 
se ahorraron gastos estatales por enfermedades~ Por último ªE 
gument::m que el INI-CIPLAMAR se ha convertido en una "estructu 
ra de contención sócial que si se paraliza9 provocaría el de~ 
borde de derechos ~dquiridos y expectativas desarrolladas0 (EN 
TREVISTAS). 

TRADICIOI~ TECNOCRA'[g31'A Y --~RTIÇIPACION. 

Existen problemas e incoherencias sobre la participación 
indígena. Ciertos técnicos del INI los reconocen9 sefialando que 
la mayoría de los indígenas participan en los programas porre­ 
cibir algún material o servicio directo~ sin tener conciencia 
del porqué y para qué lo recibían y cual debe ser su aportación; 
y ·ina minoría~ permanece ajeno colaborando solo cuando se vé pr~ 
sionado por las autoridades. 
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•.. 
Como explicación se llega al problem2 metodológico9 ob 

servando que los técnicos han motivado o sensibilizado para 
que 11acepten ese bien que les llega"; o por otro lado, las i_u 
vestigaciones (etnográficas o sociológicas) no han llevado 
más que a la interpretación de datos~ pero nunca se habría 11~ 
gado "con la gente9 al autoconocimiento de su realidad social • 
••. falta educación concientizadora para la ~o dependencia PQ 
blacional frente al gobierno.n (CARR0:19819 p.5 ). 

Es así que llegó a ejecut3rse un progrsrr.a de impulso a 
12. "autoconciencia so c.í.a'L" ( durante 1981 ) 9 llamado de "ccn - 
cientización social educativa hacia programas institucionales". 
Era el paso previa a cualquier acción, en 1onde la comunidad 
auto-detectaba sus problemas prioritarios,los técnicos expli­ 
caban que es lo que ofrecían, y luego se concordaba en ejecu­ 
tar nroeramas en apoyo a lo decidido por los indígenas. 

Sin embe r-go , esto no fué resistido por el ''indigenismo 
de parti.cipación11 prs.ctico (no por el teórico)G El programa 
fué anul2do argumentando que el INI no podía comprometerse en 
apoyar lo qué elijan l3s comunidades (dado el precedente de 
que algunas optaron por el peligroso problema de la distribu­ 
ción de tierras) abonándose asi frustraiones mayores~ Luego 
entonces, en la práctica, la "parvt í.c í.pac í.éri" se pedía dentro 
de los E._arámetros tecnocr4ticos, aunque quizás ejercido con 
mejor planificación ·que antes. 

El resultado es que luego de varias anos ae reconoce 
que 11UE gr::ive defecto en los programas, es actuar con necesid~ 
des supuestas o aparentemente detectadas, pero no con las ver­ 
daderamente sentidas por la población. Esto debe superarse con 
la concientización, educación y participación c,:,munal11(ROJAS~1982) 

Incluso los programas más ambiciosos como las UMR, su - 
frieron este problema. Los m€dicos se extrafiaban de la indife­ 
rencia indígena frente al 11bien regalado11 y al requerimiento de 
apoyo con faenasº Estqba ausente un análisis social profundo, 
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.. 
que hub.í es e revelado que La parcelarizaciór. J la improducti vi­ 
dad, uroducen pauperismo y escaso tiempo libre, lo que e.bona 
la desorggniz2ción e individualismo consig1.,;.iente. Solo tienen 
11fuerzas11 para coordinarse entorno a tareas inmediata:o;.ente 
productivas e improrrog~bleS9 como por ejemplo la limpieza o 
construcción de canales de regadío, habilitaci6n de carFeteras, 
etc. Sin embargo el INI-COPLl-\:''lAR no atendía esto ,- y optó por 
imponer sus programas y encima sin una seria cap3citación para 
participar en élº Como resultado, si haste las mismas fiestas 
patronales se habían debilitado,peor ded.icación podia esperar­ 
se para las exigencias de la UMR. 

• o o o o o • • ~ ~ ~ o 

Se recarroce que "causas de fracasos en los programas,es 
el desconocimiento de las organizeciones sociales, autoridades 
tradicionales, sus pugnas y alianzas internas y de como resol­ 
ver-Las '' (TIXHADEJE: 1982 ). 

Los progr~mas no enfatizan en el desarrollo de las poten­ 
cialidades contenidas en las formas organizativas naturales, CQ 
mo por ejemplo ejidos 9 f-:\enas 9 mayordimías, comun í.dad , etc. Por 
el contrario9 se introducen elementos extrafios como la superpo­ 
sición de ncomités", 11grupos solidarias", 11asoci2cionesn, todas 
ellas con inéditos criterios y rangos de autoridad; además de 
ello están los técnicos y sus p8rticulares uuntos de vista; así 
como las combinaciones de jer2.rouías de decisiones entre el INI 
-COPLAr,lAR-Gobernadores- Estado Feder2l. 

• • o o o o o o o o o o 

En diálogos con los técnicos aparecen pre-nociones de que 
"son suefios ut6picos que las comunidades puedan ser propieta - 
rias o dirigentes de los programas, per-que no están preparadas11• 

La contradicción es 3bierta con el discurso oficial del INI. Se 
trata al indígena como ninos inconcientes; cuyo analfabetismo o 
escasa instrucción, los incapacitaría para poder fiscalizar a 
los técnicos y además9 si tuviesen cargos de dirección serían "e~ 
pecialmente proclives11 ~ usarlos confines personales o subalternos, 
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Parte de esta situacióü es el celo del profesional por 

mart1ner su rol individualista y especializado en la dación de 
los servicios; como por ejemplo9 la presión sobre los médicos 
par8. competir sobre ªrécordsn de consultas y su celo frente a 
las inici8tivas que puedé'ln tomar las promotoras o empíricas,iQ 
tegrantes de los mismos programas. En coherencia con todos es 

,._, .. -- - 
tos mitos tecnicistas los programas descuidan la capacitación 
popular en la práctica, y se concentran en demandar la "parti­ 
cipación11 en acciones donde el técnico conserva su rol determi 
nante. 

Este vacío serí~ lo principal a dest~car, ya que los r~ 
sultados de ese hegemonismo técnico son secundarias, y pueden 
variar entre el frecaso del programa por la pasividad indíg~na 
o quizás un fugaz exito ~compafiado de paternalismo; y esto de­ 
penderfa'. si es que el técnico opta por imponerse con sus pro­ 
pias normas, o si mas bien, prefiere "adapt3rlas11 a las de la 
comunidad. 

Al parecer os muy difícil de erradicar dos premisas teó 
rico-operativas del período indigenist8 anterior: 
11La consideración normativa de C:_ue por sus peculiares condici.9. 
nes la población indígena requiere del auxilio~guía de expertos 
dedicados profesional y/o políticamente a su desarrollo; y de 
que tienen un papel receptor y de que tienen (los iqdígenas)un 
pepe L receptor y coadyuvante 9 es decir de ob.je t.o 1 limi te.ndo en 
tales términos su participaciónn (SEP~19799 p.4). 

.. 

Respecto a los cri terios de ef Lc í.enc í,a u t Ll.Lz ado s , se ti.e 
nen las siguientes observaciones~ se desarrolla la medicina c~ 
rativa a costa de abflndon.s.r la medicina tradicional;: la poten - 
cialidad del trabajo colectivo comunal se diluye con programas 
institucionales que individuGlizan el trabajo9 las técnicas tr~ 
dicionales son desplazadas por tecnicismos modernos9 en lugar 
de ser promovidas. 

,. 

En conc Lus í ón , se sostiene la crítica de que la "par-t.í.c í> 
pación indígeaa" se aisla y separa para supuestamente ser obje- 



tivo condensedo en ciertos progrFlmRs11adícionales11, como por eje,!!l 
plo el de solidaridad social o el de org~nización social. A pe - 
sar del discurso oficial los programas de mayor cobertura e inci 
dencia que son los llamados "técnicos", se siguen ejecutando co­ 
mo antes, como si el c arnb í,o de política "par-t í.c í.pa t.í. va II fuera s.2 
lo accesorio o complementario. ~si pues, el espíritu t8cnocráti­ 
co sigue rcproduciéndo el disefio y evaluación rutinarios y mecá 
nicos de los programas, sin ser transformados e~ este su fuero 
interno. 

Expresión máxima de esto es el conflicto creado por el rol 
del Administrador (generelmente un contador público) y el Direc­ 
tor de los CCij quienes deciden sobre los programas (uso de recuE 
sos, metodologías,etcº) pas2ndo a veces por encima de los propios 
técnicos qu2 supuestamente co-dirigen éstos junto a lQ comunidad. 
Esto no serí.:1 efecto de errares indi vidue.les y aislados ~ sino cul 
minaci6n natural de dicho 11esriíritu tecnocratista". Asi pues, si 
la comunidad solo "par-t.Lc í.pa" cm el sentido de "apoyar v , luego 
entonces, debe ser alguien quien puedR y debe planificar, y este 
es el técnico (8grónomo,médico, antropólcgo9etco). Pero además y 
simultáneamente el co~tenido de dicha plnnificación queàa reduci 
do al "uso efectivo y r-ent.ab'Le" de los recursos y en coherencia 
con los vaivenes del poder estat3l y federal. Porftanto quienes pu~ 
den y deben, decidir en esas condiciones9 es el Administrador y 
el Directorº No son 11defectos11 sino otra lógica diferenteº 

Sin embergo, parecen posibles obtenerse result2dos disti~ 
tos. Es lo que ilustra la opinión de un dirigente comunal en 
el sentido de que anteriormente las actividades y asambleas eran 
rutinarias y débiles. Pero luego, los programas de participación, 
dan motivos par2 decidir sobre nuevos recursos concretos, dinami 
zándose asila organización comunal9 y además9 han ampliado su 
conciencia de tener ahora derecho a ciert0s servicios sociales. 
Si se retirasen dichos -c.1rogramas -según esta opinión- podría ha­ 
ber una reacción contrad1ctoria: por un ladoi se debilitaría el 
interés por la organización comunal, pero por otra parte, setor 
naría una reivindica.ción popular el restituir los servicios que 
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se venían prestando, y se lucharía por ello usando las actuales 
organizaciones. ( ACAMUCHITLAN: 1982 ). 

LA DIMENSION POLITICA. 

Este es un plano aparente~ente distante de lo que debe­ 
ría preocupar al indigenismo, pero que en realidad atraviesa 
sus acciones y el sentido de la "participación''. Asi pues al i_g 
terior del INI se reconoce que falta ética profesional, ya que 
suele utilizarse al indígena como "trampolíntt para escalar posi 
ciones de poder académico9 institucional o político. 

Asi mismo, existirían sectores dirigenciales indígenas 
muy integrados a las estructuras del poder hegmónicas ( Gobern~ 
ciones, Coplamar, INI, Secretarías,etc.); para quienes la •1par­ 
ticipación1t es reclamada como forma de fortalecer su particular 
poder de grupo y las clientelas respectivas. 

Es sintomátiço que esta situación sea senalada por parte 
del mismo clero mexicano, cuando senalan por ejemplo que: 
"Por cuanto los pueblos indígenas ya no tienen el control sobre 
su economía, tampoco lo tienen en la política. no pueden deci - 
dir sobre sus autoridades civiles. El partido oficial lo hace 
por ellos mismos. Incluso los partidos llamados independientes 
y hasta algunas organizaciones indígenas están bajo la férula 
del partido y del gobierno. Si los indígenas se organizan al 
margen de tales partidos y organizaciones son objeto de sospechas 
y de represiones violentas" ( GELAM III: 1978 ). 

BALANCE Y PERSPECTIVAS. 

Respecto a las op1n1ones vertidas sobre el indigenismo 
(incluído el de participación) se afirma que solo se han dedic~ 
do a analizar las cuestiones antropológicas y las críticas se 
quedan en el 11deber ser". Faltaría profundizar en la praxis, en 
el hacer, y en particular a través del examen de: los aspectos 
político administrativos; el trasfondo político nacional; la bu 
rocracia indigenista y su función 11corporativatt; la repercusión 
social de sus diferentes programas. (BAEZ:1982, p.9 ). 
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Es curioso como incluso dentro del propio INI hay un va 
ticinio sombrío sobre l&s nerspectivas participacionistas, aun ..•. ~ - - - 
que a 18 vez bast~nte agudo. Se dice que las posibilidades de 

transformar la política indig2nista en base a disposiciones re 
glamenterias, a reenfoques teóricos, a decisiones gubernamenta 
les, estarían agot8das debido 2 la estructura social y a la crl 
sis interne. del sistema político nacional. 

Sin embargo, paralelamente se advierte la "creciente co~ 
ciencia y movilización política de los índios de México" expre 
sadas en diversas formas de r'es t s t.onc í a al Estado y los latifu,!! 
dist9s, así como en el surgimiento de auténticos representantes 
de bases. ~odo esto en el momento de convertirse segúh se afiE 
ma en 11acciones de clase" organizadas, incidirfan en la trans ... 
formaci6n del país y sus polítices. 

Se concluye diciendo que son limitadas las posibilidades 
para la continuidad de un "Indigenisrno verticalista y retórico 
(m~s cercano al Estado que a los índios) porque el acto parti­ 
cipativó limitado en su pr~ctica9 aunque magnificado en el di~ 

curso, se invalidará al menifestarse polític~mente con toda su 
ampli tud y consecuencies los pucb.Los índios". 
(BAEZ:1982, p.19 y ss.) 
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IVº- PARTICIPACimT 
*****4Hh'f*-lf·lf--l~-lí 

y 
* 

AUTODETE:·mINACI ON 
~***************** - 

La experiencla teórica y práctica revisada no agota sus 
Lmp'l í canc í.as en si m i sma , El caso mexicano del "Indigenismo de 

par-t í.c í.pac í.dn" es una f'und ada ouortunidad para reflexionar so - . - .. 

bre las perspectivas de las políticas indigenistas en otros 
contextos nacion2les. Es posible extraer lecciones que sirvan 
de horizontes pRra el debate latinoamericano9 y en particular 

en el Perú; aunque evidentemente su concreción supondrá incoE 

porar en el análisis nuevos elementos que r9definirían objeti 

vos y metodologías a expe.r-Lmerrt.ar- 9 asi como los ac tor-es que 
las .ímpu.Ls ar-Lan , 

En tal sentido nos conciernen entre otras tres cuestiQ 
nes básicas9 que la pr3.xis y contradicciones estudiaàa nos 
permite desprender~ lds relativas a 1~ iniciativa indígena,la 

opresi6n dél mercado y el rol de l8s ciencias eociales. Res - 

pecto de ell.::i.s planteamos como nuevos objetivos y métodos de 
una política indigenist89 las siguient&s propuestas prelimin_ê; 

resj sujetas a posteriores reelaboraciones~ la autodetermina­ 
ci6n comunal~ el enfrentamiento al mercado; y como psrte de 
las dos anterioresj el des8rrollo teórico crítico~ A continu~ 
ción, pa.samos a explicarl~s brevemente. 

AUTODETERMINACI OI'J_ cmfü~1iU.=_ e 

Si de lo que se tr:1taría -como lo formula el nu y el 
III- es de una estrategia hac í.a el control indígena de su pr.9. 
pio desarrollo integral1 y Jor ende9 tsmbién de los programas 

en su beneficio como los del indigenis~o; luego entonces9 el 

término de "participación11 sería inadecuado porque viene sig­ 

nificando hasta aquf , el "apoy ar-" o "coadyuvar-" s í.rnp Lemerrt e, 
Del mismo modo la pr-opue s t a de "aut.oges t í.ón" 9 se reduce solo 

a adicionar a la realidad ant.er t.or , un tipo .nás de organiza - 
ción empresarial. 
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Para el contenido conceptusl Bludido9 la formulación que 

se desprendería· sería el dê· autodeterminación de la comunidad 

indígena de su desarrollo social. Dicho c0ncepto lo iremos de­ 

limitando a través del examen de sus principales componentes 

te6ricos y metddol6gicos que supone. 

En tal sentido9 el punto de partida de toda política in­ 

digenista estaría en el imp~ll~o 1. l§ au!,22~.QS2Ja indíge~ 

sobre la jerarquizsción de sus necesidades colectivas y alter­ 

nati ve.e requeridas. Se concretaría por ejemplo 9 en un trabajo 

de dinámica de grupos y ass.mbleas9 2poyado por determinadas 

instituciones (privadas y/o estatales); y que buscaría sensibj_ 

lizar a la comunidad sobre el aná.I í.s í.s en profundidad de sus 

pr-ob.l omas ; luego los técnicos exponen el sentido d e los progr~ 

mas o ;Jroy2ctos que se ofrece.n; y al final9 la comunidad libr.§_ 

mente decide cual es le priorización o jeraquía de sus necesi- · 

dades y de que manera cuales ds los programas podrían ejecutar 

se, _y cue Le s postergarse o canc e Lar-s e inclusive. · El factor m,2 
tivante para esta labor, seríe. el comr-r-om.i so antelado de la ins ~ - 
tituci6n responsable para respaldar l8s acciones que autónoma- 

mente decidan y elijan los i~dígenas. 

.•. 

La autoã2terminación supone rev2lorar las lormas natura­ 

les de organización indígena9 es decir1 recuperar el derecho a 

su ~organiz~sh2.s sacia:\;,. :'_l r·::specto son importantes las i.Q 

v stigaciones que ratilêican que Li estructura comuni taria indí 

gena ofrece posibilidades de dessrrollo y potenciaci6n. Los 

cargos directivos suelen asignarse9 según v2lores de una jera.r 

quía cívico-religiosa9 a los hombres de mayor prestigio y cap.§; 

cidad de liderazgo. Estas representan los intereses de todos 

los segment2s familiares y hay mecanismos de debate que asegu­ 

ran una participación de tod8s l2s f8mili~s en las decisiones 

comunitarisse Esta estructura con su potencialidad para lapa~ 

ticipaci,ón y movilización popular, +í ene relevancia porque es 

muy parecida a las instituciones tradicionales de casi todas 

las culturas indígen~s de la regi6n~ y h2 servido a los comune­ 

ros parq enfrentar con exito su integr8ción al sistema económi­ 
co moderno. ( BURSTOH ~ 1980 ) •. 
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- De aquí se deriva la neCesidad de reestructurar los pro­ 
gr~mas indigenistas oriéntándõlos a desarróllar en lo organiz~ 
tiVo; no a ias estructurás dottde el t~chioo o el poder local 
predomirtah, ~ino a fortalece~ las formas t~adiGionales coleóti 
vas y de identidad étnica (pdf ejernplo asociaci6n de ejidbS ó 
comunida.des, faenas, asambleas,etc.), con lo cual en realidad, 
se afianzaría su propia autoorganización. 

Al respectó~ ya dehtro del mismo INI se est~ recomendan­ 
do que si un nuevo proyecto ~equiere de adaptaciones a formas 
diferentes (p.ej. cooperativa~ sociedad civil, mercantil,anóni 
ma,etc.), ,la organizeci6n alternativa deberá estar cimentada 
en la organización tradicional del grupo étnico, por lo que de 

berá ser acorde a su jerarquizaci6n de espacios, a sus estruc­ 
turas de poder y autoridad, a sus formas y tiempos específicos 
de producción,y a sus manifsstaciones culturales que le d~n co 
hesión e ideitidad étnica. 

Se ha enfatizado también en el objetivo de enfrentar un 
efecto negativo de 1~ política indigenista9 cual es el de la 
supresión o meü í.e t í.z ac í.ón de las formas de autodirección polí 
ticq, de autogobisr00 y de formeción cultural autónoma ( Ver 
C~OAC:1979 ). Debe fortalecerse 1~ defensa de sus propias for­ 
mes de gobi~rno y de elección de 8utoridedes. 

Est:J. capacided de autogobierno indígena9 en una sociedad 
p'Lur-Lé t.n í.ca y democrática 9 no t.endr-f a en genere.l porque ser 
considerada antagónica11 sino més bien complementaria y enriqu3. 
cedora. 9 de detrrninada insti tucionalid2d política nacional-esta 
tal. 

La autodeterminación comunal supone el llegar en algún 
momento9 3 dirigir ~irectamente por los indígenas las Rcciones 
que hoy se hacen a su nombre. Por tanto dichas obras no pueden 
reducirse a ser un fin en sí mismas9 sino sobre todo servir de 
media (instrumento9ocasión) para el ediestramiento técnico, la 

... 
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experienci8 política y para 1~ capacitación en general~ bajo 
la meta de logr-?.r la autorlirección indígena9 y con un nuevo 
rol parq los técnicos como elementosreslmente de apoyo. 

Como sostiénen sectores del INI, el objeto de la inver - 
sión en si9 solo es una oportunidad par2 provocar un proceso 
donde el grupo étnico se eduque y participe efectivamente en 
la permanente solución de aquellos problemas de los que vaya 
tomando conciencie. Hacer realid~d que logren manejar la pla; - 
neación9 ejecución y evaluación de los programas de desarrollo, 
podría significar aumentar su capacidad de negociacióõ y apor­ 
tación en la transformación de las estructuras que lcs oprimen. 

Sin embargo, el tipo de uso de dic~os programas, incluí­ 
dos los de cogestión y autog0stión, pueden también derivar en 
una más ,sutil (y no menos profunda) cooptación y subordinación 
de las comunidades indígcnas9 a los mecAnismos estatales o de 
poder en general. En todo caso, ln posibilid?d de caminar en 
uno u otro sentido9 dependería del curso que sigan ciertos fa~ 
tores y mecanismos tales como por ejemplo: (Ver BAEZ:1982) 

La capac í.dad comunaL par a negociar con los técnicos, la for. 
ma de como canalizar los programas(y sus benefícios) según 
sus reBles intereses y no según los r~ferentes de la tecno­ 
crscia, sean ~stos de orden acad~mico9corporativo o político. 

Si se Rmplía la "participación local"; lo que empujaría a 
la vez haci~ mayor coorjin8ción y centr3lización indígena 
nacional o regional; con lo cual e~ más fectible sostener 
experiencias y tomas de conciencia9 sobre su posición estruc 
tural y relaciones como clase. 

Si es que puede servir pera el conocimiento conflictivo de 
la maquinaria social, desmistificando los aspectos de dire~ 
ción y control actualmente reservados a personas "especiali 
zadas" por la aparente incapacidaà indígen2. 

Si es que -como se recomienda en el INI- sirven realmente 
p~rR apoyar la capacitación1 Rsesoría y moviliz2ción políti 
cas, dentro dSl respeto ~tnico y orieQtado a transformar las 
estructur8s contr2riGs a su desarrollo. 



En este marco~ ccbe entonces 3hondar en los limites de 

ciertos términos usados por este nuevo indigenismo. Se dice 
busc':l.r la 11p8rticipación conciente" que superE la participa­ 
ci6n dirigida~ lo cual significaría de modo general, el que 
dichB. participacj_ón sunonga que los indígenas11diferencien11i.9 
tereses soci2les e"incidan11también en la toma de decisiones 
a los niveles corres~ondientes. Pero corno se ha reoonocido 
por el propio INI~ la práctica previa de ~ste o del Estado 
en general1 no h8 podido transforrnarse completamente, y ello 
remite entonces a repensar el senti.do e implicancias de los 
objetivos para lograr 18 coherencia entre teoría y práctica • 

.A.si pues , la "d í.f er-ano í,a ción" de intereses buscada, de 
rivaría en íltima inst~ncia enol derecho a la autonomia po­ 
lítica indígena; 8 igualmente9 el poder "Lnc Ld í.r- en las deci 
siones"~ requerirá a la larga defender el derecho al autogo­ 
bierno comun2lº Ambos sentidos o perspectivas1 autonomía po­ 
lítica y aut.ogcb í er-no , r ebaz an el concep+o de simple "par-t í.« 

cipaci6n" y mfs bien remitirían al de autodeterminaci6n indí 
' - 

gena._ 

De no ser ~si, en el caso anterior la práctica seguida 
indica que si el objetivo es 111a particilJaciÓn", solo 
se logra una cierta a Lí.anza ( o cogestión ) con el Estado, do.!}; 
de el indígena puedé ª f'or'mar- parte" pero de modo ciego; o e..-:•t 
el mejor caso, incluso 11incidiendo11 en la toma de decisiones, - 
pero sobre cuestiones intrascendentes. 

• 

Eo resumen, el objetivo propuesto de autodeterminaci6n 
para la po.Lf t í.ca Lno í geru.st.a , supondría entonces cierto modo 
particular de ejecución de los progr0mas, que conlleven el 
sostener une práctice i~dígena distinta, que se traduzca en 
conciencia étnica y de clase; y además en una experiencia de 
control social, como forma de educsci6n en la socializaci6n 
de las decisiones (o del poder),imprescindible para una soei~ 
dad realmente igualitarie tanto en cuanto a recursos, como en 
el comando de la producción económica.( SEP:1979, p.18) 
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RESISTENCIA EN EL f.'IERC:ADO. --- 
Se ha reconocido que a través del mercado capitalista, 

se determina y condiciona la producción de los indígenas y es 
ahí donde seles explota en los precios y salarios,Rsi como 
también donde se les es t.Lgma t í z.a de Lnf'er í.or-Ldad racial y cu1 
tural. Sin embargo, los programas indigenistas (como los del 
INI-COPLAMAR) no actúan sobre dichas estructuras mercantiles; 
y por tanto, la "par-t.í.c í.pec t ón" e incluso "la cogestión y au­ 
togestión" no solucionarían este vacío existente; y menos aún 
si éstas se circunscriben solo a los µrogram8s específicos del 
INI que son los menos relevantes en términos socio-económícos 
(nuer+os en mace tas , educac.í.ón , cu'l tur-as , mecanización, etc.) 

En tal sentido, sería necesario reorientar los progra­ 
mas o crear nuevos, dirigidos a fortalecer la asociación -parH 
efectos productivos de los grupos étnicos9 en base a sus pro-­ 
pias formas de tr3ba,jo predominantes ( las cooperativas de re­ 
fertiliza ció~9 en este aspe~to son marginales)j tales como son 
los ejidos, parcelas9 tierras comunales, artesanías,etc. Asi 
mismo, debería r ef er-zar-so su capa cidad conjunta para negociar 
precios y salarios en el circuito mercantil. usándose para tal 
fin los prog1amas de "consumo popular11 (tierras campesinas-CONA 
SUPO); y la intervención institucional contra la intermedia­ 
ción especulativa. 

Es reconocido ya,que cuando se tiene presente la organi 
zación comunitaria(a la hora d~ implementar programas eccnómi­ 
c~s)para el trabajo o -la producción, además de las festivida ~ 
des; no solo se está reforzando la cohesión de grupo, sino qu(? 
los logras en la ~roductividad se ven mejorados en tal manera 
que no se afecta la cultura indígena, en la medida de que se 
explotan recursos enforma conjunta y no individual9 y se dls­ 
minuyen los castos al aprovechar elementos culturales como téc 
nicas y conocimientos tradicionales. (CEPEDA~1980) 
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.. Por otra parte también9 el indigenismo no puede eludir ~u 
intervención y responsabilidad en los conflictos sobre tenencia 
y distribución de la tierra~ y su único rol coherente debería 
ser el apoyar sólidamente la defensa de las comunidades indíge­ 
nas contra la acción de los grupos de poderj efectuando esta a 
través de la capacitación y asesoría legal9 para que puedan au­ 
to-manejar y actuar en la legislación e institucionalidad al 
respecto. 

Se ha plar..teado que la "par-t í.c í.pac í ón'' 9 en tanto capaci - 
dad de negociación indígena requi~re recursos para Ello; y en 
los indígenas9 esto es más dificil debido al bajo nivel de sus 
fuerzas productivas y por la limitación de sus posibles merca - 
dos9 lo que les impide el poder sustraerlos o retenerlos en una 
eventual acción presionadora. En tal sentido9 se han propues­ 
to el disenar proyectos inte~rales para que uada región(~ndÍge­ 
na) se constituya en polos de 11etnodesarrollo11 con efecto multi 
plicador a nivel económico; en donde se generen beneficias tan­ 
gibles que proporcionen peso específico al grupo étnico en sus 
negooiaoiones inter-étnicas en los marcos de las relaciones meE 
cantiles 9 buscando reducir así los d esequilibrios y desventajas 
pre-existentes. 

Finalmente9 dentro de:L indigenismo existe expectativas so­ 
bre que la anunciada entrega de ~rogramas para su cogestión y 
autogestión, log~e efectivamente utilizarse cnmo medio para "la 
toma de conciencia de etnia y de clase" a través de dicha prác­ 
tics nueva, y ello como pre-requisito para impulsar el autodes~ 
rrolo indígena. Cabe discutir entonces el surgimiento casi 
11natural11 que se espera de dicha tol!la de conciencia a través de 
la simple ~,articipación • 

.•. 
La cuestión es que cabe también una otra posibilidad y per~ 

pectiva: la de derivar en la cooptación y subordinación-indígena 
en las estructuras de poder nacionales9 o quizás también en un 
más modesto resultado, que sería el lograr el simple 11eficientis 
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mo" en el cumplimiento de los programas9 desarrollados éstos ba 
jo los mismos ~arámetros anteriores. 

Sin embargo, podríá quizás avanzarse en dicha aspiracióri 
de conciencia de auto-determinaci6n como etnia-clase, si es que 
dichas formas de· cogestión, autogestión o los mismos grupos ét­ 
nicos en general y sus comunidades de base; logran superar su 
aislamiento localista y;bualquier parâmetro extrafio a sus propios 
intereses, para poder trascender y articularse en el plano na - 
cional y reflexionar críticamente sobre sus alternativas grupa­ 
les respecto a la estructura global de.los cQnflictos sociales. 

:::::}Í::E:::::::::::::::::::::::::::::;::::: 
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